PROPUESTAS PARA EL BORRADOR DE LA ORDEN REGULADORA DE LAS

EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS PREVENTIVAS Y DE SALVAMENTO

Sección de Arqueología

del CDL de València

Introducción:


Las intervenciones arqueológicas de prevención y salvamento tienen su origen en actividades que, no teniendo por fin la investigación histórica, amenazan la conservación de restos arqueológicos. Por ello, el criterio que sigue la Ley de Patrimonio Cultural Valenciano es que estas intervenciones arqueológicas han de ser financiadas por los causantes de las mismas.


Dichas intervenciones ha de tener los siguientes objetivos:

· Documentar el patrimonio arqueológico susceptible de desaparecer, pudiendo limitarse a lo directamente afectado y prescindiendo de investigar aquello que sólo queda tapado y que puede ser, en el futuro, objeto de nuevas investigaciones. 

· Analizar, en la medida de lo posible, las características de los hallazgos,  por lo que la zona de intervención ha de asegurar su comprensión. Limitar una zona sólo a aquella que vaya a ser afectada no responde al espíritu de la ley ni al motivo real de la intervención, sino a una aplicación maniquea de la misma.

· Ordenar la documentación obtenida de modo que pueda ser estudiada a posteriori, relacionándola con otras intervenciones que, con ella, formen parte de un sólo yacimiento. Las posibilidades de estudio, tanto diacrónicas como sincrónicas dependen del sistema de registro y ordenación de los datos y de los materiales recuperados.

· Valorar la posible conservación de los restos inmuebles –in situ  o trasladados- o bien su desmontado durante la intervención o su posterior destrucción en el curso de los trabajos que la hayan motivado.

En la actualidad, la administración pocas veces ejecuta directamente las intervenciones arqueológicas, sino que se ha de  limitar a garantizar la calidad científica de los equipos que las llevan a cabo y de la correcta aplicación de la metodología según los criterios antes expuestos.

Las intervenciones arqueológicas, pues, son ejecutadas por profesionales liberales o por empresas especializadas por encargo de la administración o de la empresa promotora que la financia por imperativo legal.

Así  pues, ha de ser objetivo de un reglamento que regule las intervenciones arqueológicas de prevención y salvamento: definir los equipos (integrantes, cualificación, categorías, responsabilidad), los procedimientos administrativos y los sistemas de control. Estos últimos deben ser, ante todo y sobre todo, objetivos, contrastables e iguales para todos los profesionales
.

1. De la redacción de los Proyectos:

1.1 Estudio previo:

De acuerdo con Art. 62.1 de Ley de Patrimonio Cultural Valenciano: “Para la realización de obras, públicas o privadas, en inmuebles comprendidos en zonas o áreas de protección arqueológicos o paleontológicos, (…) el promotor de las obras deberá aportar al correspondiente expediente un estudio previo sobre los efectos que las obras proyectadas pudieran causar en los restos de esta naturaleza, suscrito por un técnico competente.”

Se propone que estos estudios tengan el siguiente esquema básico:

1.1.1 Datos de la obra

1.1.2 Características del solar o edificación

1.1.3 Valoración histórica

1.1.4 Objetivos de la intervención arquitectónica o urbanística

1.1.5 Impacto sobre el área arqueológica

1.1.6 Propuesta de actuación

Este estudio deberá ser redactado de por arqueólogo
.

1.2 Proyecto previo de intervención:

Debería constar de los siguientes apartados:

1.2.1 Introducción Histórica

1.2.2 Objetivos de la intervención

1.2.3 Propuesta de actuación

1.2.4 Estimación de recursos

1.2.5 Plazos de ejecución

1.2.6 Valoración económica

1.2.7 Definición de la metodología a utilizar (Definir de la forma más exacta posible cómo se plantea la excavación del yacimiento, especificando cómo se planteará la recuperación y tratamiento de los materiales arqueológicos hasta su depósito definitivo).

1.3 Equipo:

1.3.1 Integrantes:

Formarán el Equipo Técnico básico el director y el dibujante. Otros posibles integrantes del equipo técnico serán el coordinador y el técnico arqueólogo. En función de las características de la intervención, la Dirección Técnica puede determinar la integración de otros técnicos en el Equipo Técnico.

Es potestad del Coordinador y/o Director la elección de los miembros del equipo técnico y la aceptación del dibujante y los peones, no pudiendo serles impuestos ni por la Administración ni por las empresas contratantes. 

1.3.2 Características del equipo:

· Coordinador: Responsable, junto con el director, del informe y la memoria. Redactor del proyecto de intervención. Persona con formación suficiente para poder gestionar el patrimonio cultural. Puede coordinar más de una intervención y no se exige su presencia continua en el terreno
.

· Director: Redactor del proyecto de intervención si no existe coordinador. Responsable del proceso de excavación, del informe y la memoria. Controla directamente el trabajo de los técnicos. Se exige su presencia continua en el terreno, pudiendo hacerse cargo de un sector, con la misma ratio de peones que el técnico, si el número de técnicos no es superior a 3.

· Técnico arqueólogo: Dirige el trabajo de un sector haciéndose cargo del registro y documentación de las estructuras y restos materiales. Los peones a su cargo no pueden superar el número de 5.

· Dibujante: Especialista en dibujo arqueológico. Su trabajo es dirigido en cada sector por el técnico correspondiente y supervisado por el director. Debe tener experiencia en dibujo arqueológico
.

1.3.3 Formación del equipo y condiciones:

· El equipo técnico será  designado por el Director o por el Coordinador

· Todos los integrantes del equipo deberán ser titulados superiores, a excepción del dibujante.

· Será obligatoria la colegiación del director y de los técnicos

1.3.4 Experiencia requerida

· Dirección: Tener una experiencia mínima como técnico de 1.000 horas

   Estar al día en la entrega de memorias

· Técnico: Tener una experiencia mínima de prácticas en excavaciones de 535 horas, certificadas por el director o coordinador

Transitoriamente y hasta que se establezcan los sistemas de prácticas, la Conselleria valorará la experiencia
.

· Dibujante: A criterio del Coordinador o Director

1.4 Seguridad laboral:

El director y los técnicos serán responsables de la aplicación del proyecto de seguridad laboral redactado por la empresa contratista.

1.5 Supervisión de los proyectos

Deberá definirse la competencia para la supervisión de la redacción de los proyectos, en el caso de existan Servicios de Municipales de Arqueología.

El organismo supervisor deberá exigir que se cumplan los requisitos del proyecto de intervención.

1.6 Requisitos del proyecto de intervención:

· Introducción histórica

· Objetivos de la intervención

· Propuesta de actuación

· Estimación de recursos

· Plazos de ejecución

· Valoración económica (sólo para el contratista)

· Definición de la metodología a utilizar

1.7 Definición de los tipos de intervención
:

1.7.1 Demolición controlada: Intervención que tiene por finalidad identificar los elementos constructivos de edificios en demolición, documentando aquellos elementos que se consideren de interés y valorando la necesidad de su conservación

1.7.2 Estudios murales: Intervención que tiene por finalidad documentar todos los elementos constructivos que conforman las estructuras que forman parte de un edificio histórico. 

1.7.3 Estudio de manifestaciones gráficas: Intervención que tiene por finalidad la documentación y el registro de elementos gráficos de cualquier tipo sobre un soporte natural.

1.7.4 Prospección arqueológica: Intervención que tiene por finalidad localizar y delimitar y datar aproximadamente restos arqueológicos de superficie que no han sido objeto de excavaciones.

1.7.5 Seguimiento arqueológico previo: Intervención mediante remoción de tierra sin metodlogía arqueológica que tiene por finalidad comprobar la presencia o ausencia de restos y niveles arqueológicos y, en función de los resultados, valorar la necesidad de paralizar los trabajos y del inicio de sondeos o excavaciones arqueológicas.

1.7.6 Sondeos arqueológicos: Intervención que tiene por finalidad localizar, delimitar y datar restos arqueológicos realizando remociones puntuales de tierras.

1.7.7 Excavación arqueológica: Intervención que tiene por finalidad el hallazgo, documentación y comprensión de restos arqueológicos.

1.7.8 Seguimiento arqueológico de obra y de condiciones de ejecución de obras. Actuaciones que tienen como fin controlar que la ejecución de obras se ajusta a las condiciones de ejecución impuestas por la Administración. 

1.8 Área de excavación
: 

1.8.1 Se excavará toda la zona afectada por el proyecto y, salvo que el solar lo impida, las dimensiones mínimas de cada cata serán de 6 m2, con una anchura mínima de 2 m.

1.8.2 Se incluirán en el área de excavación los márgenes de seguridad, contemplando en el proyecto previo el sistema que se seguirá para asegurar los cortes

1.8.3 La administración deberá determinar en cada zona arqueológica los criterios que se seguirán para ampliar la zona de excavación

1.9  Acceso a la documentación: Las administraciones depositarias, deberán facilitar el acceso a la documentación de intervenciones anteriores, garantizando siempre la propiedad intelectual de los trabajos.
1.10 Condiciones del solar:

El proyecto deberá especificar las condiciones que deberá reunir el solar para permitir el correcto desarrollo de los trabajos:

· Caseta para el arqueólogo con mesas, taburetes, etc.

· Instalación de agua y luz

· Caseta para almacenamiento de materiales

· Zona para el lavado del material cerámico y de las muestras de tierra

· Vallado perimetral

· Acceso para los vehículos

· Limpieza del solar

2. De la ejecución de los Proyectos:

2.1 Será necesario, para iniciar los trabajos, depositar en la Conselleria una copia del encargo o contrato (sin incluir el presupuesto)

2.2 La Conselleria tendrá que facilitar un libro de órdenes antes del inicio de los trabajos. En él se registrarán todas las incidencias y modificaciones que se realicen sobre el proyecto original, así como las observaciones que consideren convenientes los servicios de inspección  de la administración.

2.3 La Conselleria definirá en cada municipio quienes son los técnicos o instituciones competentes para la supervisión de los trabajos, así como los criterios de ésta.

2.4 La Conselleria deberá definir en cada zona arqueológica los criterios de conservación y protección de los restos hallados.

2.5 Una vez acabados los trabajos, la Administración, o quien ella designe, deberá hacer un seguimiento de que la ejecución de los trabajos constructivos responde al proyecto arquitectónico autorizado y de que los restos que se haya decidido conservar se protegen adecuadamente. Cualquier modificación del proyecto que afecte a zonas no excavadas supondrá una nueva intervención arqueológica.

2.6 En cada yacimiento se establecerá un único sistema de registro que deberá tener como objetivo poder interrelacionar los hallazgos realizados en diferentes zonas.

2.7 La metodología empleada deberá garantizar el registro de los restos inmuebles y muebles según el siguiente criterio mínimo:

2.7.1 Estructuras:

· Se documentarán con las fichas, planos, alzados y fotos.

· Las estructuras serán desmontadas o en caso de conservarse se procederá a su protección, de manera que los trabajos posteriores no las afecten.

2.7.2 Cerámica:

· Se recogerá la totalidad del material cerámico, se lavará y se elaborará un listado destacando los materiales más relevantes.

2.7.3 Muestras:

· Se cribará la totalidad de la tierra de los basureros y de los lugares en los que se observe fauna o materia orgánica.

· Se recogerán y limpiarán con agua muestras de tierra para recuperar los carbones, semillas, ictiofauna, microfauna y malacología.

· Se establecerá un  listado de las muestras recogidas, reflejando la cantidad de litros de cada una de las muestras.

2.7.4 Materiales de construcción:

· Se recogerá una muestra de los diferentes materiales de construcción (ladrillos, morteros, enlucidos, etc.)

2.7.5 Metales, madera, vidrio y objetos frágiles.

· Se depositarán inmediatamente en el centro que vaya a hacerse cargo del material.

2.6.6.- Fauna. 

· Se recogerá la totalidad de fauna.

2.6.7.- Restos antropológicos. 

· Se recogerán ordenadamente los restos antropológicos individualizando en la medida de lo posible  su procedencia (tumba, sepultura, osario, etc.)

3. De la redacción de la Memoria y depósito de los materiales:

3.1 Informe y Memoria:

Conforme a lo aprobado en Asamblea de la Sección de Arqueología, se definen ambos de la siguiente manera:

3.1.1 Informe Preliminar:

Inmediatamente a la finalización de los trabajos de campo se realizará un informe en el que se determinarán las características de los restos documentados y se valore el interés de su conservación.

3.1.2 Memoria:

Se presentará en el plazo máximo de un mes tras la finalización del tiempo previsto para su elaboración en Proyecto (Ver apartado 1.1.5)

Constará de las siguientes partes:

1. Introducción:

· Recursos humanos y técnicos

· Localización del yacimiento en su entorno



· Metodología (Definir la metodología aplicada en la excavación de cada uno de los elementos -muertos, basureros, estructuras artesanales e industriales, etc.-, y, al mismo tiempo, explicar cómo se han recuperado los diferentes materiales y el tratamiento que han tenido hasta su depósito.)

2. Antecedentes Históricos y Arqueológicos:

3. Descripción de la excavación por períodos:

· Estratigrafía

· Estructuras

· Materiales muebles: Cerámica, metal, monedas, muestras de tierra, fauna, carbones, malacología, pinturas murales, enlucidos, etc. (Se hará una relación de los materiales por conjuntos y épocas, ordenándolo en cajas y haciendo un listado).

4. Valoración y conclusiones

5. Elementos a adjuntar:

· Listado de UU.EE.

· Diagrama

· Fichas de excavación

· Documentación gráfica (fotografía y diapositivas)

· Planimetría (Planos, secciones y alzados)
3.2 Depósito de los materiales:

Se entregará una copia de toda la documentación en el lugar que determine la Conselleria.

� Tomamos la definición de este tipo de intervenciones –en lugar de la habitual e inexacta “de urgencia”- de la ponencia sobre el tema redactada con motivo de la jornadas sobre arqueología valenciana llevadas a cabo en l’Alfàs del Pi en 1994: (Díes, E., 1994: La aparición del profesional liberal en la arqueología. Deu anys d’arqueologia valenciana. P.316) Por oposición, estarían las denominadas “ordinarias” que preferiríamos denominar como “de proyecto de investigación”, ya que el término anterior hace referencia a ser las habituales, cuando en la actualidad ya no es así. El termino propuesto recoge el hecho de que es la causa la que las diferencia, no su metodología o finalidad.





� Todo las propuestas quí desarrolladas parten del convencimiento de que resultado final de toda intervención arqueológica ha de ser la investigación y su divulgación, y de esto también afecta a los resultados de estas excavaciones. Sin embargo, el problema que se plantea es el de la financiación. El volumen de materiales muebles e inmuebles a analizar es tan grande y, en muchas ocasiones, tan parcial ya que forma parte de un gran yacimiento mayor que no puede ser financiado mediante el sistema del pago por parte de quien ha generado la excavación. La solución intermedia ha sido la de aceptar memorias incompletas o simples inventarios como memorias definitivas, cuando no la dilación sine die de la entrega de la memoria. Es necesario un planteamiento realista del problema y separar la intervención en dos partes: La excavación (que incluye la recogida de datos y recuperación de restos arqueológicos y su ordenación) y el estudio (que incluiría el análsis pormenorizado de todos los restos muebles e inmuebles hallados y su relación con el resto del yacimiento). La primera parte se financiaría de la forma prevista por la ley, mientras que la segunda debe ser financiada de la forma que decida la administración, depositaria de la información y de los materiales recuperados. Corrresponde al coolectivo de profesionales, y especialmente a los vinculados a la Administración, de la arquelogía desarrollar propuestas de sistemas de estudio de esta ingente cantidad de información y de su modo de financiación; descargar esta responsabilidad sólo en los Profesionales Liberales nos parece equivocado, cuando no perverso. La regulación aquí propuesta, afectaría sólo a la primera fase, la de excavación.


� La falta de definición en la cualificación necesaria para desarrollar trabajos relacionados con el patrimonio arqueológico está provocando el intrusismo en aquellas materias no relacionadas directamente con las excavaciones por parte de otros colectivos del mundo de la construcción, como arquitectos, aparejadores o ingenieros.


� La figura del Coordinador está todavía por definir legalmente. Surge de la necesidad de coordinar intervenciones muy complejas que incluyen no sólo excavaciones sino estudios murales, estudios documentales, análisis paleopatológicos, geológicos, etc. incompatibles con la obligación de la presencia casi contínua del Director en la excavación. Como consecuencia, ha surgido esta figura que tiene como misión coordinar y relacionar los diferentes equipos y cuya presencia en la excavación no es obligatoria. Hasta el momento este papel lo han venido ejerciendo arqueólogos, aunque, dado que no puede existir un coordinador sin un Director de la excavación, creemos que parece obvio que esta función no ha de ser necesariamente ejercida por un arqueólogo, sino por alguien con conocimientos de gestión del patrimonio cultural. El tema está abierto y, de hecho,  la Sección de Arqueología del CDL de Alicante sí ha considerado en su propuesta como imprescindible que este cargo lo ejerza un arqueólogo.


� La necesidad de que el dibujante forma parte del equipo básico parte de la importancia del registro gráfico. Es cierto que, en ocasiones, su trabajo puede ser desarrollado por el director de la excavación cuando la intervención es de tan poca envergadura que así lo permite. Por ello, ha de ser factible que esto sea posible siempre que se justifiquen las razones por las que se renuncia al dibujante. Dicho de otro modo, ha de ser voluntad del director renunciar a un derecho y no tener que solicitarlo. Otro objeto de debate es la cualificación del dibujante puesto que, aunque su categoría es de técnico medio, su trabajo exige una comprensión –casi una interpretación- de los restos que exigen una formación y/o experiencia que lo situaría como técnico superior. Quizá una solución intermedia pasaría por considerarlo como técnico medio especialista, pero el debate, una vez está abierto. En cualquier caso, es fundamental que el director pueda elegir al dibujante por los motivos antes expuestos.


� Dentro de la búsqueda de objetividad, creemos que un cursus honorum es el sistema más válido, siempre que se garantice la posibilidad de acceso a la escala inferior a todo aquel que haya cursado o esté cursando los estudios que le capacitarán como arqueólogo.


� La Sección de Arqueología del CDL de Alicante considera que el haber ejercido como técnico ya faculta para poder ejercer de Director.


� Esta transición es necesaria ya que, aunque se aprobara inmediatamente este sistema, habría un período en el cual sería necesaria cubrir la demanda de técnicos hasta que terminaran su aprendizaje los primeros arqueólogos. También será necesario eleborar un sistema de homologación de los arqueólogos ya en ejercicio para su adscripción a los diferentes niveles del cursus honorum.


� La Sección de Arqueología del CDL de Alicante ha propuesto una categoría más el Informe de impacto arqueológico: intervención que tiene como finalidad definir y evaluar la repercusión que la obra proyectada tendrá en el patrimonio arqueológico. En general, es necesario establecer diferentes categorías de intervención, no sólo por su finalidad sino porque administrativamente crean problemas distintos. Técnicamente, es importante que cada categoría se aplique al problema a resolver a fin de que, por ejemplo,  no se dé como excavación lo que es sólo un seguimiento.


� Partimos del criterio de que la finalidad de la excavación es la comprensión de los hallazgos. Esto supone que, en aquellas intervenciones donde la zona afectada de menos de 2 m de anchura no es posible la comprensión Por ello, creemos que la ventana mínima ha de ser de 6 m2 en su cota final –cuando se deban escalonar los cortes-.
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